
A c c i ó n C a t ó I i c a 

V M / ración 
«Pedid y se os doré.. .» 
«Llamad y se os abrirá. . .» 

Llegas ó tu casa a altas horas de 
la noche. Llamas. Tu padre te oye, 
pero no te hace caso: los hijos t ruha­
nes no mueven su corazón.. Llamas 
otra vez; tu queja mueve a compa­
sión: estás helado, vienes hambriento. 

Tu padre te conoce muy bien y, sin 
tener el corazón endurecido, no deja 
conmoverse.. 

Pero vuelves a l lamar; hasta que el 
anciano, creyendo en tu sinceridad... <. 
¡Si será cierto!-... 

Baja con pena; abre la puerta; y 
tú le haces la burla t irando del pica­
porte. 

¡Padre, abr id ! [Padre, abr id ! Y con­
t inúan t irando, t i rando. . . 

•k 
Un niño pequeñito tiene una i lu­

sión; un sueño dorado: quiere una b i ­
cicleta. 3̂  

La pide a su' padre; la vuelve a 
pedir; insiste. Su padre no le hoce ca­
so: sabe que el niño guarda unos cén­
timos para golosinas. / 

Por úl t imo el niño, sugestionado 
por, la idea de la bicicleta,, coge los 
céntimos que guardaba, corre a su pa­
dre y lé dice:, «¡Papá! Cómprame una 
bicicleta», mostrándole las monedas. 

Su padre lo coge en brazos, lo lleva 
corriendo a la tienda y se gasta cien­
tos de pesetas por la bicicleta, i lu­
sión de su hi jo! 

El niño ha puesto lo que podía: 
unos céntimos, cantidad exigua, pero 
lo necesario: lo ha entregadoi todo. 
¿Necesitabo el padre de las monedas 
del niño? Por supuesto que no. Pero le 
eran necesarias: eran su voluntad. 

• 
Y mira esa narración: Una mul t i ­

tud seguía a Cristo. Viéndoles fa t iga­
dos, hambrientos, se movió a compa­

sión. Se sentaron en la hierba. Un niño 
tenía cinco panes y dos peces, y espon­
táneo los entregó. 

Jesús los bendijo y los repart ió; co­
mieron, se saciaren y sobraron doce 
cestas. ¿Le eran imprescindibles los 
cinco panes y los dos peces? No. Pero 
sí necesarios: Eran lo voluntad de 
aquellas gentes. No tenían un men­
drugo más. También aquí el niño es 
imagen del mismo Cristo que lo''en­
tregó todo para saciar las mult i tudes. 

Entrega tú los cinco panes de tu vo­
luntad y los dos peces de tu intel igen­
cia, en la oración. Y las puertas donde 
llames se te abrirán. Y los panes no 
se te volverán piedras, ni los peces, 
serpientes. 
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El Apóstol ha de ser una copia, 

¡o más exacta posible, de Cristo 

El pasado domingo, 

en Vich 
La ciudad de Vich está de f iesta: 

Una mujer — modelo de mu je r—,ha 
sido elevada, por la heroicidad de sus 
virtudes, a la suprema gloria de los 
altares. Y Vich arde en el gozo t r iun­
fal de sus hijos. Como una madre que 
los acaricia a todos sin olvidarse de 
ninguno cuando uno de ellos ha sido 
merecedor de elogio o premio por un 
acto grande, así hace esta hermosa 
ciudad e n sus hijos: les prodiga sus 
amorosos caricias a todos por la glo­
ria que ha alcanzado uno de los su­
yos, íncl i to: la Beata Madre Joaquina 
de Vedruna de Mas. 

Y hace más; como aquella mujer del 
Santo Evangelio que, habiendo perdi­
do uno de sus diez talentos y habién­
dolo encontrado, invitó a sus vecinas a 
compartir con ella el gozo del hallaz­
go, la ciudad de Vich invita a sus ve­

cinas, o sus amantes y a los amontes 
de la santidad, a compartir con ella el 
gozo de la gloria que le alcanza. 

Y por ello d» todos los pueblos y 
ciudades af luían a V ich tupidos nú-
cieos de peregrinos que querían con 
su presencia significar el testimonio 
de su más alta fel ici tación a la cuna 
de la Beata Joaquina. Por eso está­
bamos los de Granollers: para honrar 
como se merecía a la que fué heroica 
en sus virtudes de la juventud, de vida 
mar i ta l , de madre, de viudez y soledad 
y de excelente Fundadora del lauda­
ble Inst i tuto de Hermanas Carmelitas 
de la Caridad. 

Fuimos, los de Granollers, entre tan­
tos miles, come peregrinos del devoto 
agradecimiento a la Beata por haber­
nos dejado escrito con su vida un 
admirable ejemplo de santidad en to­
dos sus estados, como significación 
patente de que en todos ellos se puede 
servir a Dios y pueden los criaturas 
humanas, con lo gracia de Dios, san­
tif icarse. 

Nos complació sobremanera la or i­
ginalidad de los cuadros que repre­
sentaban las alumnos de los varios 
colegios de la orden que plantó la 
Fundadora. En elloá se hallaban ad-. 
mirablemente bien expresados los dis­
t intos pasos de la vida ejemplar de la 
Beata Joaquina de Vedruna. La gen­
te, que cubría materialmente la ca­
rrera por la que había de pasar la so­
lemne procesión, presenció muda de 
admiración y de fervor el paso de es­
tos cuadros, que dejaban en el alma 
un sello, ineludible de piedad, ternura 
y candor. 

Vaya.nuestra cordial fel icitación a 
los Hermanas Carmelitas de la Cari­
dad por la parte de glorio que les a l ­
canza de tener en los altares a su 
Fundadora. Y quiera Dios que en la 
imitación de las virtudes de tan ejem­
plar vida, sean santificadas muchas 
almas cumpliendo la voluntad de Dios 
cada cual en el estado en que se ha­
llan por eso misma voluntad. 

Antes de hacerse un frafe recuerde Jo 

S A S T R E R Í A 
Plaza José Antonio, 27 
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